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LA HOJA DEL N E N E
X

Núm.  1. L a  m a n g a  r i e g a . . . Nú m.  1,

M
in u t o  y  sus am igos eran  unos niños m u y  

traviesos q u e  h acían  rabiar a los mangue^ 

ros d icién d oles esa a le luya  de:

la manga riega 

que aquí no llega...

Los m angueros sufrían m ucho porque M inuto  
era m uy listo y no lo podían mojar más que con 
esa especie de polvillo de agua que se lleva de los 
chorros el viento.

Por la noche soñaban con M inuto  los manguea 
ros. Soñaban que las mangas crecían, le seguían 
como serpientes y le cogían.

Algunos m angueros ten ían  dolor de cabeza de 
la rabia que les daba no mojarle y de que se burlara 
de ellos. Entonces el A lcalde, que quería m ucho a 
los guardias, serenos y bomberos, preparó una pe# 
lea contra M inuto  y sus amigos.

Por un  lado del pueblo salió el A lcalde con 
unos guardias, unos m angueros y una manga, y 
por otro extrem o salió el G obernador con otros 
empleados y otra manga.

Los chiquillos creían que no había más que 
una manga, y em pezaron con la aleluya de siem# 
pre:

la manga riega 

que aquí no llega...

El Alcalde, con los suyos, avanzaban hacia el 
centro del pueblo poniendo la manga dé boca en 
boca de riego, y el G obernador y los suyos se acer/ 
caban tam bién hacia el centro por otras bocas.

Cogieron a M inuto  y sus ami# 
gos en el centro de una calle en^ 
tre  las dos mangas y em pezaron a 
mojarles las dos; pero como las 
mangas llegaban tanto, se moja« 
ron  ellos unos a otros enorme# 
mente, cayendo al suelo y salien# 
do los s o m b re ro s  de copa na# 
dando p o r  los arroyuelos que 
form aba aquel agua abundante.

Entonces M inuto  y sus amigos saltaron por 
encim a para salvarse. Pero como todo el pueblo 
estaba un  poco incom odado con ellos por lo de la 
aleluya, com enzaron a echarles desde todas, todas, 
todas las ventanas chorritos de los botijos hasta 
que los hicieron caer vencidos tam bién.

Luego salió un  buen Sol y todos se secaron, 
y el A lcalde perdonó a M inuto  y sus amigos, 
porque prom etieron no volverlo a decir más; pero 
se levantó un m onum ento al botijo desconocido, 
com o después de las guerras se levanta un monu# 
m entó al soldado desconocido. — FII\!.

(Extracto de un cuento.)
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La  H o j a  d e l  N e n e Nur\/i. 1.

ALELUYAS B>E PEPITO BICICLETA

En'^una botella fué ■ 
dondernació don José.

Desaynna tan campante 
con un caballo delante.

Compró un perro largo, 
más largo que hecho de encargo.

r A  un tigre fiero y villano’  ̂
'metió en la boca la mano.

Compra una motocicleta 
que le cuesta una peseta.

Pero siempre que ve un pobre 
le da monedas de cobre.

OI porro, 
4» I ratón «s
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Vúm. 4 . ' Madrid. 21 de Junio de 1930
Suscripción .—España» P o r ia g a l y  A m ér ica : A ñ o» 2o pe^e- 
las; semeslr») 10; tr im estre ,6; Francia  y  A lem an ia : 2S,  13 

y  7; dem ás países: 30, 16 y  8.

Este ejemplar perienece a ..................

En la pemíltima hoja 

t>ithUcamos 

niairo páginas de 

‘‘ Cuentos y viás cosas" 
y oirás cuatro 

fe la novela.

“ La H oja del N ene"

K publicará 

de cuando 
en cuando.

£ 1  R a t ó n  

o  m b  6 n
IV. ¡Yo he sido «ra-

H oy tengo que contar una cosa... que no está bien

fa» de hotel!

hecha, lo com prendo, pero que tam poco me remuer< 
de m ucho la conciencia.

V ivía yo, como todo el m undo sabe, en un hotel 
form idable, inmenso, con pasillos larguísimos y esca< 
leras de m árm ol alfom bradas.

Se hospedaban allí gentes adineradas, con gabanes de pieles y sortijas, que 
si no me cegaban era por mis gafas negras.

Yo era, como tam bién sabéis, amigo del botones. Y  el botones era amigo... 
de com er plátanos. Pero no tenía nunca ocasión.

En cam bio, un caballero de grandes bigotes desayunaba todos los días dos 
o tres platanitos y una jicara de chocolate que olía mejor que yo. U n 
cam arero se lo llevaba al cuarto en  una bandeja  de plata..

Esto era injusto, según mi opinión, y de ahí que le dijera al botones que 
se escondiera detrás de una puerta. Y o hice lo mismo, y cuando venía el mozo 
con la gran bandeja sostenida sobre las cinco puntas de los dedos, salí veloz, 
inesperadam ente, b rinqué a su lado... y el pobre hom bre escapó asustadísi^ 
mo, después de haber rodado... Y  entonces fué cuando mi amigo arram bló 
con los plátanos, que se metió debajo de su gorrito, aunque parecían chi« 
chones, y yo me m etí en el bolsillo de mi tripo ta  u n  poco del chocolate ver< 
tido, que estaba superior.

El escándalo fué conocido por todo el hotel; todos los huéspedes amena# 
zaron con marcharse si no me m ataban. Por eso trajeron lo kilos de gatos 
vivos, que eran seis gatazos, y com enzaron a acorralarm e de abajo a arriba, 
por todas las escaleras, la de lujo y la del servicio y hasta había uno de vigilan^ 
cia en el ascensor.

Yo pude llegar a la terraza, y antes de que me vieran me subí a la 
pun ta  misma del agudo pararrayos.

Más ta rde  llegaron despistados los seis gatazos,-m irando por todas parí 
tes, y en ese m om ento les hice de p ron to  con la boca, m uy fuerte m uy 
fuerte:

—¡Fsssssssh/.....
Se creyeron que era un rayo, a pesar del buen  día que estaba, y huye< 

ron aterrados, escalera abajo, como gato escaldado.
Entonces, tranquilam ente, com encé a bajar po r el cable del pararrayos, 

que descendía po r toda la fachada de aquel inm enso rascacielos.
El amigo botones m e veía desde una ventana, le tiré un beso y seguí ba« 

jando despacio y tranquilo .
La gente m e vió desde la calle y form aron  un enorm e co« 

rrillo de curiosos, preparándose seguram ente para  pisarm e 
todos a una vez. ¡Q ué valientes!... Pero como yo no soy de.! 
m asiado tonto , esperé a un tranvía, y cuando pasaba salté a 
su techo, y todo  el público  se quedó con la boca abiei'ta, 
haciendo a coro :— ¡Oooooooh...!

Y así pude escapar a las afueras.

En el próximo 

número se 

publicará 

“ La Casa de 

¡a R isa", con 

portero y todo.

D e las cosas más 
graciosas que a mí 
me han pasado, jué 
lo del gato que me 
esperó s e i s  horas, 
porque olía un bom­
bón y creía que era 
yo. Lo cuento en el 
pró.vimo manera.

o l  i » o r r o ,  
4»! rsitóiB II 
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N o sé; no estoy muy cierto si fueron ciento dos 
o ciento tres las fieras que había dom ado en esta vida 
el dom ador V ictonorio.

Y  era un infeliz, después de todo, no vayáis a cree> 
ros: un  verdadero alma de Dios... Por eso no se había 
dedicado a dom esticar ni pulgas, ni perros, ni conejos, 
ni esas cosas; porque le daba vergüenza abusar de los 
animales pequeños.

—Con los más pequeños que yo—decía—no me 
meto.

Pero, de los otros, con todos: leones, sobre todo; 
era su debilidad dom ar leones; pero tam bién dom aba 
tigres, panteras y cocodrilos...

N o tem ía a ninguna fiera: a ninguna...
N i las fieras a él, por supuesto: las dom aba por 

las buenas; las tra taba m uy bien; las daba m uy buena 
comida, a veces hasta golosinas; las curaba cuando 
estaban o heridas o enferm as; y las fieras acababan 
por hacer lo que V ictonorio quería... ¿Dónde iban 
a ir que estuvieran mejor que con el amo? Y  todas las 
fieras le decían;

■— N o tengas miedo, Victonorio: aunque veas que 
en el Circo nos ponemos muy furiosas y hasta nos su^ 
bimos por los barrotes de la jaula, no hagas caso; lo 
hacemos para que se asuste la gente; pero no te asusí 
tes tú , porque a ti no te harem os nada.

Y  así era. En el Circo abrían todas las fieras la 
boca y hacían todas ¡Aaahimum¡, pero, ¡nada.,.1 
H asta V ictonorio mismo se presentaba en el Circo 
de uniform e, con una pelliza encarnada, muchos gas 
Iones dorados, botas altas de m ontar y bigotes m uy 
en punta y para arriba.

Pero luego, en la intim idad,, usaba zapatillas de 
paño, pantalones de tela de jergón y batín  y unos hi> 
gotes sin rizar, todos caídos..

Y  se sentaba en un  corrillo con las fieras, todos en 
familia.

Lo peor, lo peor era que el pobre no ganaba con 
aquello dos pesetas. ¡Era tan  caro m antener a la fami^ 
lia...! (La familia eran las fieras). Les daba el infeliz 
de V ictonorio tantos caprichitos que no tenía nunca 
ni diez céntimos.

U na vez le echó el casero de su casa porque lle< 
-vaba sin pagar dos o tres meses y porque quería 
echarle para ganar más dinero con el cuarto.

El pobre V ictonorio buscó piso; y después de 
m ucho buscar, encontró uno: el único que podía ser# 
virle.

V ictonorio no sabía que el dueño de aquella casa 
era el brujo Estrujalimones, un  brujo de lo peor, de 
lo más malo que había.

C uando le vió a V ictonorio la facha de buena pen  
sona que tenía le tra tó  sin compasión;

—Si tiene usted señora, no le alquilo el piso.
—N o, señor—contestó V ictonorio—, no tengo se# 

ñora... ¡Sí, sí; buenos están los tiem pos para eso...!
—Si tiene usted perros, no le alquilo el piso. 
—N o, señor; no tengo perros.
—Si tiene usted gato, ni pensarlo: no le alquilo 

piso.
- N o ,  señor; no tengo gato.
—Si tiene usted pájaros, no le alquilo el piso.
—N o, señor; no tengo pájaros.
—Si no me paga usted ahora mismo cuatro meses, 

no le alquilo el piso.
¡Aquello era im posible...!
¿De dónde sacar él tanto dinero...? Suplicó, lloró, 

se arrodilló delante del casero.
Pero, Estruj alimones, cruel, como si nada.
V ictonorio se fué desesperado...
N o  tuvo más rem edio que em peñar un  par de 

leones.
—Tenéis que quedaros aqu í—les dijo al dejarlos 

en el M onte; en el M onte de Piedad, que fué, como 
era natural, donde tuvieron  piedad del pobre Victo;

el

O I  p o r r o ,
4» a r » t ó i i  u  
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norio— . Tenéis que quedaros aquí hasta que yo ten« 
ga dinero.

Los pobres animales se aguantaron.
Pero el insigne dom ador estaba el pobre corrido 

por com pleto de vergüenza.
— ¡Q ue haya podido yo dom ar a tantas fieras y no 

pueda dom ar a ese fiera de brujo sin entrañas! Eso 
no puede ser..., no puede ser... ¿Con qué cara m e 
voy a presentar delante de mis leones...? ¡Esto no lo 
puedo consentir!

Y  a fuerza de m ucho pensar, se le ocurrió una 
cosa atroz.

— ¡Ya está...! ¡¡ya está...!! ¡¡¡ya está!!!—gritó, 
loco de gusto, V ictonorio.

Y  así fué... ¡Ya estuvo, sí...! El brujo Estrujalimof 
nes las iba a pagar todas...

Fué Victonorio, le dió al casero los meses que le 
había pedido el brujo anticipados, y le dió cuanto 
quiso...

—Q ue sí..., que sí..., que sí...—le decía el dom ador 
al brujo Estrujalimones a cada condición que el m uy 
rebrujo ponía al otro infeliz...

Firm aron, por fin, el contrato, y entonces, Victos 
norio, fué y ^qué hizo? Pues se presentó en la casa 
con las fieras...

La pantera se subió por los tejados...
El tigre jugaba a saltar los tram os de la escalera...
Los pasamanos eran toboganes para tres hermosos 

chimpancés.
Y  a la entrada de la portería se había tum bado el 

león, tranquilam ente, sin haber hecho caso del porí 
tero, que salió con los pelos de punta, corriendo a 
todo correr y subiéndose a una torre  como loco, ga< 
teando por la fachada.

¡Para qué os voy a decir lo helado que se quedó el 
brujo Estrujalimones cuando fué a salir de su casa 
(vivía en el principal) y se encontró con aquello.

V ictonorio estaba allí, en el portal, en una silla, 
repantigado para atrás, una pierna cruzada sobre otra 
y canturreando coplitas...

—Pero esto ¿qué es?—dijo el brujo.
—Pues ¡qué ha de ser!, mi familia...
—¿Por qué no me ha dicho usted que tenía esta 

familia...?
—¿Me lo h a  p r e g u n ta d o  usted? U s t e d  m e  

preguntó por la  s e ñ o r a ,  por el perro, por el gato... 
por los pájaros, por todo; por todo m e n o s  p o r  esto...

— ¡Q uién se iba a figurar...!

— A  m i
m e  e n t r  e í 
t i e n e n  m u í  
cho todos esí 
tos bichitos.

— ¡ l n f  a í 
me! V áyase  
u s t e d  ahora 
mismo de mi 
casa!—g ritó  
el brujo en« 
furecido.

— ¿De su 
casa...? D e la 
mía... Tengo 
un  contrato 
firm ado... Y, 
como me chií
lie usted, doy 
u n a  palman 
da y...

¡H A M !

El l e ó n ,  
al oír la pab
m ada, le arrancó de u n  mordisco al brujo medio fab 
dón del levitín y se volvió a dorm ir tan  tranquilo.

El brujo, sólo del susto, se tragó toda la lengua y 
a poco si se ahoga...

Se fué, cuando pudo, a la calle jy que si quieres...! 
N ad ie  quiso hacerle caso ni ayudarle para echar a 
V ictonorio de su casa...

El juez le dijo que el dom ador tenía, según coní 
trato , derecho a m eter allí en su casa toda clase de 
animales siem pre que no fueran gatos, ni pájaros, ni 
perros...

Y  como no tenía amigos capaces de ir allí a 
exponer por el brujo la pelleja; y como los inqui^ 
linos de la casa se fueran corriendo de ella, tuvo 
el brujo Estrujalimones que ofrecer a V ictonorio para 
que se fuera de allí dos millones, tres millones, seis 
millones...

Y  C O N  ESOS SEIS M IL L O N E S  

P U D IE R O N  V IV IR FELICES 

V IC T O N O R IO  Y  SUS L E O N E S .

o  a
0  S r u t ó n  IB
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manco 
don de­

dos.

E l som brero 
que se eleva 

y la m ontaña 
que baja.

C uriosi­
dades.

f - I Q U E L  (ña estaba de mal humor el 
vianco Don Dedos, ■porque había 

querido subir a lo alto de la montaña que 
formaba la rodilla de N ito Tambor en la 
cama, y cuando estaba en la 'punta... 
¡pum!, bajaba de un golpe el niño su 
pierna, y  Don Dedos, hecho con la mano 
del mismo niño, caía y  fracasaba. Y  así 
dos, tres, cuatro veces. Ya encontraría 
alfio con que pagar su mal humor.

E n  efecto: un señor estaba hablando 
con el papá de N ito  Tambor, y  había 
dejado el sombrero sobre la m^sa del 
comedor.

D on Dedos comenzó a andar por la 
mesa, disimuladamente, con pasitos de 
bandido.

Los dos caballeros charlaban y  fu ­
maban dos puros. Y  el monigote Don 
Dedos cogió una caja de cerillas y  una 
barra de lacre que estaba allí, y  con todo 
disimulo la puso debajo del ala del som- , 
brero, j)ara dejar así como una puerta 
a la caverna.

Y  cuando más apasionada estaba la 
discusión de los señores, D on Dedos se 
acercó, cogió el cenioaro con los dos 
puros humeantes, lo arrastró sigiloso... 
y  lo metió debajo del sombrero y  lo 
cerró. Después bajó por una silla hasta 
llegar a la altura del bolsillo de N ito  y  
allí se coló.

Los caballeros fueron a seguir fum an­
do y  no encontraron sus puros. ¿Dónde 
estarán? Buscaron, buscaron... y  nada.

De apronto vieron que el sombrero se 
movía solo, como si quisiara elevarse 
lentamente. Se dieron un susto espanto­
so. ¿Será el gato?

Lo levantaron y  salió xma cantidad 
de humo ahogadora que llenó la habi- 
tación.

Nadie pudo saber a qué sería debido 
aquéllo. Pero en el bolsillo de N ito algt 
se movía. Era Don Dedos, que se rei-'i 
a carcajadas.

Juan Cachete.

Panaiiini. el violinista italiano famosísimo, de 
¡oval tocaba por los cafés _ y mal ganaba para 
comer. Pero casi prefería junarse las ganancias 
en apuestas.

Una noche que perdió sil pequeño caudal apostó 
su violín, que no valía demasiado, y lo perdió.

Advertido de ello un caballero francés que co­
nocía las dotes de artista en fananini, compró un 
violiii admirable y dijo al músico:

— Tome usted. Se lo presto. Prestándoselo, es­
pero que no sea capaz de a‘ 'ostarlo otra vez, pues­
to que es usted una persona decente.

En efecto. Pagamm. entusiasmado con aquel 
violín, no sólo no lo jugó, sino que se olvidó del 
despreciable vicio. F  entonces le regalaron el pre­
ciado instrumento.

Todos sabemos que el adorno es la preocupación 
de la mujer en todas las regiones del mundo.

Las plumas y las piedras preciosas suelen ser 
lo más importante de su luio. También las pieles 
lo son. La Naturaleza lo ofrece todo, puesto que 
todo es Zoología y Mineralogía. La Botánica, con 
sus flores, ofrece a las damas adornos tnós lindos 
y sencillos.

_ Pero las negras de Kisenyis (Africa) no nece­
sitan nada de eso. Se hacen sus adornos sobre ¡a 
piel, rajándose con cuchillos y quemando con as­
cuas las heridas,

¡Qué elegantest

8 1

p r o f e ­
sor
sí.

T orres boca 
abajo. Los 

navios m ercantes. 
Las cabras.

M
ki., (jas _v Ral charlaban asi en la 
p la z a :

—Yo tuve un perro—^decía M el— 
que le decíam os : “ ¿ Dónde está  Eusebio? ”, y 
corría  a  buscar a mi herm ano Eusebio por 
todo el pu eb lo : al colegio, a la plaza, a la 
huerta  y  a casa de todos sus am igos. U na 
vez se subió a un árbol, de propósito , mi 
herm ano, y  ta rdó  hora y  m edia en dar con 
él, pero  le encontró . ¡Y  qué alegría cuan­

do le vió! D aba unos saltos que casi lle­
gaba a tocarle ... Se nos m urió de viejo.

Bal contó  de un perro  de caza, de su 
primo, que un dia cazó cua tro  conejos él 
soIito, y como no podía con todos se pasó la 
noche ladrando para que fueran  a por ellos.

Hablando, hablando, llegó la hora de ir a 
clase, con el p rofesor Sí, y a llá  se fueron. 
Le encon traron  poniendo una hoja de le­
chuga la canario. Y d ijo :

—V enga la prim era pregunta.
— ¿Puede usted  decirm e—exclam ó Mel— 

qué es el espejism o?
Sí, hom bre. El espejism o es un fenó ­

m eno de la luz, de los rayos de luz que tie ­
nen las cosas, por el cual vem os cosas que 
no existen, o de form a d is tin ta  a como exis­
ten. Os lo aclararé . La luna brilla  porque 
la da el sol, y  asi todos los o b je to s : mesas, 
m ontes, sillas, natillas, árboles o zapatos, 
despiden luz m ien tras algo les haga te n e r­
la, sea la luz del dia, una bom billa o lo que 
sea. De modo que todas las cosas despiden 
rayos de luz. P ero  como el aire  es m ás o 
m enos pesado y tiene m ás o m enos com ­
ponentes, los rayos esos no vienen d irec­
to s  a nuestros ojos, sino que a veces se 
quiebran, se tuercen, como pasa cuando m e­
téis medio bastón  en el agua, que resulta  
como un poco doblado. Pues bien, al no lle­
g a r los rayos derechos, vem os algunas ve­
ces las cosas m uy d istin tas de como son. 
Así resu ltan  cosas tan  ra ras  como el p a re ­
cer que va un barco  levantado sobre el 
mar, o que se ve o tro  barco  sobre el que 
verdaderam ente hay, sino que boca abajo. 
E n París, en iSgo, se vió una to rre  E iffel 
de pun ta  sobre la o tra , un día ra ro  en que 
el aire ten ía  c ierta  densidad. En el desierto  
se ve, por ejemplo, una palm era como refle­
jo  de o tra  en el agua, y resu lta  que no hay 
ta l agua. Son cosas m uy curiosas. C uentan 
del expedicionario W ills, que vió uník t a r ­
de fren te  a su barco una costa, y  cuando 
am anecieron, ya no había tal costa. H abía 
sido un espejism o. ¡T end ría  g racia  que el es­
pejism o en tra ra  en casa, y  que vierais un 
caballo de cartón , y al irlo a coger hubiera 
sido un efecto de v ista!, ¿v erd ad ? ... B ue­
no, p regun te  el am igo Gas.

— ¿Sabe usted  cuántos barcos m ercantes 
se e stán  construyendo?

— ¿E n el m undo? Sí, lo sé, aprox im ada­
m ente : unos novecientos navios. Ya veis 
que el m undo es grande. Ya veis que de 
parte  a p a rte  del m undo hay que a travesar 
m ares que an tes parecían infinitos a los 
hom bres. P ero  ya veis, tam bién, cuán tas 
em barcaciones se construyen, m ás los m i­
les y  miles que ya hay  constru idas. E ste  
da to  significa mucho, porque si ahora hay 
novecientas, al año  que viene habrá m ás de 
mil en construcción, y todo esto  indica que 
el m undo cada vez está  m ás unido, m ás 
dominado, y  llegará  un m om ento  en que 
podrán existir las patrias, pero la g ran  pa­
tr ia  del hom bre se rá  la T ie rra  en tera . ¡T o ­
dos herm anos al fin !...

— ¿Q uiere usted  decirm e, profesor, qué 
son las cabras c im arronas?—pregun tó  Bal.

—S i; se llam an así a las cabras que han 
sido dom esticadas po r el hom lire al cabo 
de los siglos, pero que al encon trarse  un 
poco abandonado el rebaño  se han escapa­
do a la m on taña  agreste , y  allí viven, h a ­
biendo vuelto a sus costum bres salvajes. 
“ La cabra tira  al m o n te” , dice el refrán . 
E n las B aleares hay m uchas. ¿N o creéis 
que de abuelas a n ietas se con tarán  su a n ­
tigua vida de dom esticidad, como los m oros 
tienen todavía canciones de cuando eran 
dueños de G ranada?

Mel, Gas y  Bal se quedaron pensativos. 
I.uego les clió perm iso para  salir.

Ciiicovianos.

ol porro, 
ol ratón ii 
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LO S DIBU JO S IN F A N T IL E S.— Buses que habéis de leer con atención 
antes del envío:

1.“ Cada uno de los dibujos vendrá acompañado del CU PON .— 2.* Sus 
cuatro lados tendrán exactam ente SIE T E  C EN TIM ETR O S cada uno.— 3.* 
E starán  dibujados con tin ta  NEGU A.— 4." Tendrá una PE R SO N A  (sea 
hombre, m ujer, niña o n iño), un AN IM AL (insecto, pez, ave o cuadru­
mano, si no es copia de uno de los tres bichos de este periódico) y  un 
M U EBLE o un cacharro.— 5.“ Se acom pañará muy C LA R O  el nombre.— 6." 
Pondréis la  sigu ien te  d irección : EL PERRO , EL RATON  Y EL GATO. 
D ibujos. A partado 33. M adrid.”

— I 1

31.— P a q u ita  H evia .

Arcila.
32.— E u seb io  Q. G óm ez. 33.— M ica e la  S a n tia g o .

Valencia. M ad rid .

34.— R a fa e l P a la cio s.

M adrid .

35.— A rm an d o P lan a.

B arcelon a.

COMENTARIOS QUE HACE EL GATO MIRANDO LOS DIBUJOS INFANTILES

31. E s  so berb io  el d ib ujo  de P a q u ita . A s í  es M arru eco s . Y  h a sta  p a re ce  que ta m b ién  las m o n ta ñ a s  son  cam ello s.— 32., E se  g a tito  se 
e.stá ri/an d o  el rab o  a l esp ejo , com o lo s se ñ o res se  rizan  el b ig o te .— 33. ¿ P o r  qué e s tá  d e sgan ad o  el p e rrito  de M ic a e la ?  P o rq u e  e s tá  em o­
cion ad o a l v e rse  ta n  bien  d ib u jad ito .— 34. P r ín c ip e  indio. ¡M u y  b ie n ! E n  cam b io  R a fa e l es un p rín cip e  m adrileñ o de la  p in tu ra.— 35. E s to  
de A rm an d o  es una cosa  seria, am igo . T ie n e s  buen gu sto .

RESULTADO DEL CONCURSO

R eu n id os so b re  u na m esa  el p erro , el ra tó n  y  el g a to , y  e x a m in a d o s  to d o s lo s  d ib u jo s p u b licad os h a sta  h o y, deciden dar el p rem io de 
d ibujo sa lad o  a l n ú m ero  4, d e  A n g e le s  G arcía , p or esa  s illa  y  ese  g a to  de c a b eza  b lan ca . Y  el prem io d e  b u en  dib ujo  a l n úm ero 35, d e  A r ­
m ando P la n a, B a rce lo n a , p o r la  co lo ca ció n  d e co ra tiv a  de lo s tr e s  e lem en to s. A m b o s recib irá n  lo s  p a q u etes  d e  libros, y a  que han en vía- 
do su s señ as.

En V illacaba llos

U n gu ard ia  d e  V illa c a b a llo s  de C a rtó n  d etien e  al ca rtero  y  le  d ic e : *
— ¿ D ó n d e  v a s  ta n  de p risa, M a c a r io ?
— Y a  v e  u stedj señ or A b d ó n : a lle v a r  un p a q u ete  de lib ros qu e h a b ía  pedido el h ijo  del se cre ta rio  a  la L ib re ría  F e, de M ad rid , P u erta  

del S o l, 15.
— ¿ Y  qu é lib ros so n ?
— L o s  de e ste  m es, de la s  B I B L I O T E C A S  P O P U L A R E S  C E R V A N T E S , qu e por c in co  p e se ta s  m en su ales en vían  cu a tro  lib ros de 2,50. 

C on qu e ech e u sted  la  cuenta.
— ¿ Y  có m o  h a y  qu e su scrib irse ?
— P u e s  escrib ien d o  c la ra s  la s se ñ a s y  d iciénd olo  al A p a rta d o  33, d e  M ad rid .

Ayuntamiento de Madrid



E L  GATO A D IV IN O

Cupón D para el envío de 

las soluciones correspondien­

tes a los núm eros i, 2, 3 y 4.

LA FR A SE

D E DON Q U IJO T E

La frase que se publica en 
el núm ero 4 pertenece al 
capítulo ...................

(Este cupón no se enviará has­
ta no reunir 40 ó 42 de esta 
serie.)

C U A R TO  PD IEGO .—45. E l capitán Calatrava del Castillo, que había sido de Infantería y en la guerra ató a un enemigo con el barboquejo.— 
46. E l sargento Serrades, que, en unión del guardia Pedro, cogió a seis ladrones que se llevaban un toro  que habían matado.— 4̂7. E l sargento Gó­
mez, al que todo el mundo llama el cabo Barbas y le tienen miedo.— 4̂8. E l ;;i:ardia Pedro.—49. E l guardia Arístides, que daba un tiro  a una mosca 
a doce metros.—50 y 51. Los guardias Juan y Ambrosio, que encontraron lormido al famoso bandido Matanmchos y le metieron la cabeza en un 
saco.— 52 y 53. Los guardias Timoteo y Blas, que cogieron a uno cazando conejos y no lo llevaron a  la cárcel porque era  derhasiado pobre.— (Esta 
es la caricatura del cabo Barbas, por el caricaturista del pueblo.)—54. El padre Mantilla, sabio físico, director del colegio.—55. Manolito, que sabe 
mucha Geografía, y lee muchos periódicos infantiles.—56. Antoñito, que le puso a Manolito un muñeco de papel en la espalda.—57. Gabriel, fuerte, 
que levanta un compañero cogido por el cinturón.—58. Alberto, que salta más que nadie.—59. Bruno, que es el que más come.—60. Luis, que hace 
chistes y sabe Aritm ética como nadie.—En el próximo número, futbolistas, niño? de colegio ¡y  un balón!

(DibuiQi 4.̂  Q m r.)

C U PO N  G EO G R A FIC O

E n la provincia de ...........
............................. lo m ejor

La sección que m ás me 

gusta  en el perro, el ra tó n  y 

el ga to  es ...................................

y la que m enos .......................

Ayuntamiento de Madrid



LO  Q U E  H A  P A S A D O  E S T A  S E M A N A  
E N  V I  L L A C A B A L L O S  D E  C A R T Ó N

En el número 7 aparecerá el periódico de Vi- 
llacaballos; pero entretanto, vamos a dar algu­
nas noticias por nuestra cuenta.

Esta semana, poco de particular ocurrió. La
hija del Alcalde per­
dió el dedal, y, entre 
ella y su hermano 
Pepito se hicieron 
una caja para el de- 
dalito, exactamente 
igual a la que publi­
camos en esta pá­
gina.

Además, este mis­
mo Pepito subió el 
jueves a la montaña 
con sus amigos Luis 
y Alberto, que se pu­
blican hoy, y les si­
guió durante mucho 
rato una loba que te- 
nía por allí sus lo­
beznos.

Tuvieron que trepar a un árbol, y allí espera­
ron a que pasara la pareja de la Guardia civil de 
diario, que tiraron un tiro y la hicieron huir.

Labores
fáciles

S i con freciicncia per­
déis el dedal, podéis hacer 
esta cajita para guardar­
lo; pero... ¡no vayáis a 
perder las dos cosas jun­
tas!

Copiad algo mayor el 
patrón sobre una cartulina, 
y para que haga más bo­
nito iluminéis las flores íjv 
colores muy vivos.

Pepito ha regalado a cada guardia una caja 
de guardias civiles de plomo, para sus hijos, en 
agradecimiento.

O tra cosa que ha pasado es que vinieron a 
Villacaballos u n o s  
j ó v e n e s  foraste­
ros en automóvil; se 
fueron a media no­
che... y, de pronto, 
notó un sereno que 
estaba abierto el pa­
lacete de verano que 
tiene aquí el marqués 
de Pinorrojo.

Llamaron al jefe 
municipal; entró y 
se encontró al guar­
da y a la guardesa 
atados y con las ca­
ras tapadas.

Dijeron que los 
ladrones les habían 
s o r p r e n d i d o  dur- 
miendo, y cuando les 
despertaron ya tenían las caras tapadas.

El jefe de municipales vió que faltaban cu­
biertos de plata, copas ganadas por el marqués 
en el tennis, y  muchas cosas más. Los ladrones 
habían dejado las huellas de los dedos en el cris­
tal de las vitrinas.

Como los guardas se hubieran podido des­
atar el uno al otro y no lo habían hecho, el jefe 
de municipales sospechó de ¡ellos, y sacó la hue­
lla del dedo del guarda.

En efecto: se ha descubierto que ha sido un 
robo, para el que estaban complicados los guar­
das con los del auto, que ya han sido detenidos 
en Madrid, gracias a los detalles que le han he­
cho decir al guarda.

También se llevaron los ladrones unos núme­
ros de esa gran revista que se llama CosmópoUs, 
que cuesta sólo una peseta, y tiene muchas foto­
grafías, información, literatura y sección infantil.

Entre las copas había una ganada por un galr 
go, que saldrá un día en los pliegos de Villacaba­
llos; porque un día vamos a publicar toda una 
Exposición Canina.

E l Ratón Bombón,

Ayuntamiento de Madrid
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M
e fue simpático un muchacho como de 

unos doce años de edad, vestido con 
limpio iiwiw de mecánico, pelado con mucha 

gracia y de ojos azules.
A él también le debió ser simpática mi 

cara de botijo. Estábamos arrimados a un á r ­
bol, viendo jugar al diábolo a un quequeñín.
Y le pregunté;

—¿E res ya mecánico?
—^No, señor. Soy de la Escuela de Orienta­

ción Profesional.
Eso me alegró mucho. Yo he visto un día 

esta Escuela madrileña, con sus amplios sa­
lones limpios y modernos, donde se estudia la 
carpintería, la cerrajería, la hojalatería y  otras 
cuantas profesiones de la vida. Y  digo que se 
estudian, porque la civilización tiende a que 
cada hombre se especialice en una cosa, bien 
estudiada, y de ese modo, de cada cosa se sa­
brá más en el mundo.

En los modernos países, cuanto más civili­
zados menos diferencia hay entre las profesio­
nes y las carreras, porque todos estudian, to ­
dos saben, y es muy natural que poco a poco 
se tienda a que todos los hombres merezcan vi­
vir igual.

—Y, dime—le digo al chico ( jos :;zulei—, 
¿para qué sirve la Escuela de Orientación P ro ­
fesional ?

—Pues, mire usted; es que antes, y en mu­
chos sitios todavía, se les mandaba a los chi­
cos pobres a los talleres para  que aprendieran 
un oficio, y se tardaba mucho en aprender, por­
que en los talleres no estaban para enseñar­
nos a nosotros, sino para ganar, y a nosotros 
nos mandaban a recados, o barrer, o a por 
agua... y se tardaba mucho en saber algo, y 
además no se tomaba cariño al oficio.

— ¿Y con esta Escuela?
—Con esta Escuela se nos observa a todos, 

a ver qué profesión nos gusta más, y luego 
nos enseñan, poniendo en nuestras manos toda 
la herramienta de cada oficio. Pasamos dos 
meses por cada taller, y en ese tiempo ven 
para lo que servimos cada uno. Y  así da gus­
to trabajar.

—Bien, muchacho; cada vez estáis los ni­
ños m ejor tratados, y cada vez os ponen en 
mejores condiciones de que os hagáis hombres 
sin apenas sacrificio.

Le di un abrazo de escoba y nos despedimos.

E l Mago Botijo.

/■:/ tritio vale sieml>ra, por iiiuclio trifio otie hu- „  . 
hiera eii el iiiiiiulo, porque siempre tiene una uti- '-'Urio- 
lidad. Mientras haya trino, podremos calmar el sidades 
hambre diaria con el Pan.

Pero otras cosas, como las piedras preciosas o 
el oro, nada valdrían, 3' la escasez ¡as hace ser un 
lujo.

E l oro vale más que la plata porque hay meiio.f 
oro en el mundo; pero si un día se descubriera 
una -inmensa mina de la que se sacaran a millares 

millares las toneladas de oro, el oro lle<iaría a 
perder su valor, porque apenas Para nada serviría.

.'ii todos nos lo propii.<:ií'ramos, las piedras pre­
ciosas no valdrían nada, lln cambio, dice el re­
frán: “ No por mñcho Irifio es mal año".

Unos creen en la adivinación del pensamiento; 
otros lo niegan rotundamenfe, oponiéndose a que 
puedan acertarse, de lejos ni de carca, las ideas 
de otra persona.

¿Quién tendrá razón f  Sin duda, eii los adivina­
dores dcl pen.tamiento que e.rísten en los teatros 
hay que suponer que casi lodo es trampa.

Pero también hay que tener en cuenta que la 
Radio parece que adivina lo que se está diciendo 
á mucha.t lepuas,- .v, sin embargo, no hay tal adi­
vinación. Es puramente científico? No se ¡lepará 
a cosa parecida con el pensamiento?...

Los indios mejicanos tienen ¡a creencia de que 
tomando una hierba que cüos ¡¡aman yajé, ven los 
obietos Perdidos y aciertan de leios cuanto les pasa 
a tas personas conocidas por eüos.

Nosotros no ¡o creemos todavía j Y  vosotros?

En la  Escuela 
de O rientación 
P rofesion al.
Lo que dice 
un alumno.

El principo 
y  los gases 
asfixiantes. 
Un pulso 
y  el rey  por 
árbitro.

M  I. rey de Esterona, llamado Juan Luis, 
tenia tres h ijos: Alberto, Juan y José, 

y había estado en guerra con Soladiria, pue­
blo civilizado, que, como el rey Juan Luis, 
había empleado aeroplanos, submarinos, gases 
asfixiantes y todos esos espantos de la civi­
lización.

El príncipe A lberto, que debía reinar a la 
m uerte  de Juan  I.uis, había estado valiente 
en la guerra, }• el haber respirado los te ­
rribles gases dcl enem igo le había puesto 
tan  enferm o, que llevaba un año en la ca ­
ma, con los brazos y las piernas como de 
m uerto, y alim entándose con lo que le echa­
ban en la boca cuidadosam ente el rey Juan  
Luis o sus hijos Juan  y José, ya  que, ade­
m ás de haber enferm eras, ja inás le dejaba 
solo su real familia.

Sucedió que un sabio médico, después de 
analizar cuidadosam ente la sangre de A l­
berto, y de haber consultado con o tro s m é­
dicos, com prendió que sólo le cu raría  el ex­
tra c to  de c ierta  flor m orada, que había que 
inyectarle al príncipe, para  que ese ex trac to  
acabara  con el veneno de su sangre.

¿D ónde estaba esa flor? N adie lo sabía. 
El m édico conocía su existencia por libros 
antiguos, que no decían dónde se criaba.

—¡Y o iré a buscarla!—exclam ó el p rínc i­
pe Juan , descoso de salvar a su herm ano, a 
pesar de que la m uerte  de A lberto  le hu ­
biera hecho a Ju an  príncipe heredero.

—¡Y o iré, yo iré !—exclam ó el príncipe 
Pepe con el m ism o deseo. Y  los dos m ira­
ban ansiosam ente al rey  Ju an  Luis, deseo­
sos de ser designados por él.

E n tonces el rc}% con lágrim as de alegría ' 
en los ojos, al advertir  cuán to  se querían 
los tres herm anos, d ijo :

—Sólo irá  uno a co rrer esa aventura, 
porque o tro  debe quedarse con el herm ano 
enferm o. Sólo irá  el m ás fuerte . Q uiero ve- 
r js 'echar lin pulso sober esta  mesa.

I.o  e c h a ro n ; el rey  estaba de á rb i tro ; ca­
da uno ap re taba  con toda el alma, con el 
fervor, con el ansia de ser elegido. P ero  el 
príncipe Pepe había jugado m ucho al fú t­
bol, había lanzado el disco en los cam pos 
de gim nasia, subía a pulso a los trapecios ... 
y triunfó , aunque con la cara llena de 
sudor.

Juan  y Pepe se abrazaron  luego. E ste  
p reparó  las arm as y el tra je  de m ontaña, 
dió un beso en la fren te  a A lberto, puso 
su fren te  para  que el rey  se la besara  y p a r­
tió a la aventura.

Paco Metro y Pico.

D el rey francés del siplo X IV . Carlos V I. el . 
Bien Amado, cuéntase que por divertirse en un Curio- 
baile de máscaras en su palacio se vistió, con sidades 
otros nobles, de salvaie. Para ello llenó todo su 
cuerpo de pez, y luepo se pepó plumas de ave.

Pero ¡p terrible es que las plumas y la pez se 
¡e prendieron con un hachón de los que alumbra­
ban el salón, y hubiera muerto abrasado si no acu­
den todos en su au.viHo.

Más ¡e hubiera^ valido, porque se volvió toco y 
el Pueblo le arroió del trono.

Bromilas del Carnaval de hace seis siplos.

.Muchas veces vemos esos pastores silenciosos, 
que sipuen al panado con paciencia, sin entretener 
sus vidas en alpo úti¡, o ni siquiera divertido.

Sin embarpo, en Suiza suelen ser ellos ¡os que 
hacen esos curiosos ¡upuetitos de madera— mesas, 
escaleras, fipuras— que luepo se venden en los ba­
zares baratos.

}' en Nueva Zdanda. donde lauta infiuencia in- 
p¡csa se advierte, ¡os pastores, mientras pasta e¡ 
panado, se dedican hasta a iupar a¡ aristocrático 
deporte del Rolf o ¡a vista de las ovejitas.

e i

prín
cipe
pp.
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£os domingos de Chin y ^ely

Saljeron Chin y Bely, como todos los domingos, al bosque; iban alegres, cantando eso 
de «quién fuera tan alto como la Luna, jay, ay!»...

Una vez tropezó Bely en una raíz saliente y cayó al suelo, abrazando en la caída la 
cabeza de su muñeca para que no se hiciera pupa. Y  al llegar al suelo, todas las florecillas 
se ponían para que cayera sobre ellas y no se hiciera daño. Tenían una gran simpatía 
por esas dos hermanas, de las cuales una era niña y la otra muñeca.

—^Nada, nada; no ha sido nada—dijo para no asustarlas; pero llevaba un hilito de 
sangre en la rodilla. Entonces, una paloma campestre trajo en el pico un poquito de plu> 
milla de sus pichoncines y con ello se limpió Bely, mientras la paloma le decía:

—A quí te queremos bastante. Pero más adentro del bosque no llegues, que están las 
fieras y son peligrosas. Ayer ha entrado el niño de un leña'dor y todavía no ha salido.

—¿Es verdad eso? Entonces, vamos hacia dentro. H ay que buscar a ese muchacho.
La paloma se quedó pensativa, y exclamó:
—Esto es una lección que me das. Yp. no me hubiera internado por miedo a las águilas, 

que se desviven por comerse las palomitas. Pero tú  me das esta lección de valor. Así es 
que iré yo también para guiarte. Yo voy por el cielo, y tú  me sigues, y desde arriba 
buscaré al niño mejor que desde ab jij^

—Pero no vengas tú . Q ue vengauiia palomo fuerte. T ú  estáte con tus hijitos.
—No, no. Quiero ser yo. Así com a tú  eres una niña de sentimientos tan buenos, que 

te sacrificas con más amor que un niño aventurero, así también yo iré mejor que el paloí 
mo, porque sé la alegría que le dará a la ráadre del leñadorcito que aparezca su hijo.

Y  se lanzaron a la aventura. Por el ciélo iba la palomita blanca, que era precioso 
verla, y por el bosque Bely y su rhuñeca.

De pronto se perdió la senda, pero siguieron a la paloma atravesando campo.
Ya oyeron gemidos. Por fin vieron al niño llorando;
—¿Qué te pasa?
—Q ue porque he echado un lazo a un nido de buitres, para ver si cogía un pollo, se 

han reunido cinco o seis grandes, y con las garras y el pico han deshecho el camino, lo 
han tapado con ramas, y no sé salir del bosque. ¡Malditos sean!

— ¡Calla, calla! ¿Tú no sabes que las madres sufren horriblemente cuando se las quiere 
quitar un hijo? Eso no debe hacerse, muchacho. Y tú  menos, porque tienes cara de bueno.

En esto vieron que se iban reuniendo más buitres, y que todos se preparaban para 
darles la batalla. Chin estaba asustadísima. Pero Bely dijo;

—N o te asustes, niña mía. Ahora, que si no es «por las buenas», perdemos la batalla. 
Trepemos por las rocas hacia el nido...

Treparon. El leñadorcito, aterrado, las ayudaba a subir, temiendo que aquello era 
acercarse al peligro. Según subían, la muñeca dijo;

—Como yo no soy más que una muñequita, no te  importe dejarme en el nido, a cam< 
bio de que le dejen salir a este pobre niño.

—N o, no; o nos salvamos los tres, o perecemos los tres.
Llegaron cerca del nido. La madre se acercó con cara terrible. Pero Bely la dijo:
—^Tiene usted unos hijos saladísimos.—Y era verdad que eran feos, pero salados; 

de pequeños, todos los bichos son graciosos.
La madre escuchó aquel elogio, y eso la supo bien. Y  hasta les dejó acercarse un poco 

más. Y Bely añadió:
—N o os asustéis, chiquillos..., no os hago nada. ¿Queréis ver este libro de estampas? 

—les enseñó el que llevaba para leer en las sombras del bosque.
Chin dijo a la hermana mayor:
—Si les haces pajaritas, se divertirán más.
Sacrificaron el libro y les hizo pajaritas, muchas pajaritas. Y  los tres pollos de buitres 

dieron en comérselas, y no dejaron iiada más que las pastas del tomo.
La madre, muy agradecida a las niñas, exclamó entonces;
—Si no saben lastedes salir, sigan mi vuelo. Perdonaré a este niño, que me supon; 

go que no volverá a tocar ningún hijito de nadie. —A  lo que él contestó que no. 
Ahora era el buitre quien amablemente les guió. Salieron al caminito, el leñador se 

despidió con lágrimas en los ojos, y su madre regaló luego a 
Chin y a Bely muchos libros con estampas, ya que por 

su hijo habían roto uno y habían 
arriesgado la vida.

OI porro y
o l  r a t ó n  u  
< ? a 9 ' a t o . . .Ayuntamiento de Madrid



— V oy a m eter <1 despertador 
en la cacerola.

E L  D E S P E R T A D O R  D E  “ L U C E R I T O ”
— Que no note que me río. — ¡.la, ja !  ¡Q ué susto tan  gran- — Pero yo he sido víctim a. ¡Me

de se  ha dado al sonar el desper- ah o go! 
tador!

EK

— ¡M agnífico! A l fin hemos encontrado 
un puente y  podremos pasar al otro lado.

— ¡Q ué e.\traña es mi sord era! Soy como 
una tapia, y  a veces oigo hasta el zumbido 
de una mosca.

— E res un m am arracho.
— ¿Q ué has dicho?
— ;,No lo has oído?
— Si lo llego  a o ír te sacudo, porque a mí 

nadie me llam a m am arracho.

— Papá, me d ijo  a yer Ju lito  que su padre 
le puede a usted.

— Le d irías a Ju lito  que no volviera  a di­
r ig irte  la palabra...

— Quedam os en que hoy vendría su padre 
aquí a dem ostrarlo.

— M aridito: ya  que tú  no puedes m ontar 
en el tran vía  por llevar m is paquetes, sá ­
cate del bo lsillo  veinte céntim os para ir yo.

— ¿Cóm o b aja  tan  pronto? ¿Es que no 
está su suegro?

— Es que está.

— ¡O h! E l viento se lleva mi 
bello som brerito.

E L  S O M B R E !>: O V O L A D O R  
— N iñ os: una peseta al que me — Estos niños son listos y me 

lo tra ig a. lo traen seguro.
— ¡¡E n  dos pedazos!!
— V enga una peseta a cada uno.

OB
c»l ratón «I 
<*IAyuntamiento de Madrid
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y me he puesto el collar del sacrificio. A hora  ya no 

m ataré a  nadie. H e  emprendido una vida santa. V e ­

nid aquí todos, que voy a predicaros.

Los ratones creyeron sus palabras. V enían  todos 

los días por la m añana en busca del gato y oían su 

sermón. Pero  el gato, cuando los ratones, después 

de oído el sermón, volvían a sus agujeros, cogía 

siempre al último. Los otros no notaban nada . Entre 

estos ratones hab ía  dos patriarcas. E! uno se llam a­

ba Ligero  y el otro Rabilo. L igero  trepaba por las 

plantas, cortaba las espigas y las tiraba al suelo. 

Rubito  las llevaba a  la cueva. T odos los ratones 

comían, bebían, se d ab an  buena vida y escuchabaii 

el sermón del gato. ; . ”

U n  d ía  el gato cogió al ratón Ligero. C uando los 

otros llegaron a  su cueva notaron la falta  de,L igero. 

A ntes, apenas cabían  los ratones en la cueva; pero 

al contarse ahora hallaron que de los mil faltaban  

ciento.

Entonces los ratones recurrieron a una astucia. E s ­

condieron a un ratón p ara  que prestara vigilancia. 

Fueron al sermón y. regresaron luego a la cueva. El 

gato cogió al último ratón. Pero  lo vió el que se ha-

só el hijo del sabio en su corazón: “ M e d a  siempre 

una m oneda de oro. Esto significa que posee una 

gran sartén llena de monedas de oro. V oy a coger 

la sartén.”

Concibió este p lan  insensato y un d ía  cogió un 

bastón, lo escondió debajo  de la  alfom bra en que se 

sentaba, y comenzó su lectura. A l term inar ésta, la 

serpiente puso en el suelo la m oneda de oro y se dis­

ponía a deslizarse hasta su vivienda, cuando el sabio 

alzó contra ella su bastón y le dió en la cabeza. P o r 

efecto del golpe se rompió una piedra preciosa que en 

la cabeza llevaba la serpiente llena de veneno. Se 

puso furiosa, se volvió y mordió al sabio, y cuando le 

hubo mordido se arrastró hasta su vivienda. E l hijo 

de D ed al murió de la m ordedura. Diez días después, 

estaba de vuelta el sabio. Volvió a leer ante la ser­

piente y ésta entonces le dijo tristemente desde su 

vivienda la siguiente estrofa:

--E s to y  Irisle porque mi piedra preciosa se ha 

rolo y lú lamenlas a lu hijo. ^ D e  dónde ha de Venir 

el consuelo cuando el corazón eslá destrozado?

28 — —  25 -Ayuntamiento de Madrid
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ÜN GATO HIPOCRITA

U n a  vez había una ciudad llam ada Chipur, en la 

que reinaba el rey Sudarchan. E n  esta ciudad tenía 

su tienda un comerciante. U n  d ía  dejó abierto un pu- 

cherito lleno de m anteca. P a ra  comerse la m anteca, 

un gato metió a la fuerza su cabeza en el puchero y 

luego no pudo sacarla. E stando  el comerciante en el 

alm acén, oyó ruido en la tienda, salió p a ra  ver lo que 

pasaba  y se encontró con la cabeza del gato en el 

pucherito. Entonces el comerciante cogió al gato y 

quiso sacarlo, pero no lo consiguió.

M ovido de compasión, rompió el puchero. Pero 

el cuello de éste quedó adherido al del gato. Cuando 

el comerciante se disponía a romper el cuello del pu­

chero, desapareció el gato y  echó a correr por el 

campo. Los campos estaban espigados. E l gato se 

escondió en un campo. Pero  en él vivían mil ratones, 

que al ver al gato huyeron. E l gato entonces le? 

gritó ;

— A cabo  de llegar de un lugar de peregrinación
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...m etió  a  la  fu e rza  su c ab eza  en el p u ch ero  y  lu ego no 
pudo sa carla .Ayuntamiento de Madrid
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La frase de Don Quijote

U na bicic leta, y  en la “ b ic i”  una m uñeca, y en la 
m uñeca un bolsillo, y  en el bolso MIL pesetas.

Las bases de este concurso van a ser las siguientes: i .“ Uon Quijote 
de la Mancha tiene 126 capítulos. Nosotros vamos a publicar 42 cupones, 
uno en cada número. Y  en cada número una frase de Don Quijote. 2 “ Debe 
averiguarse a qué capítulo pertenece cada una de las frases, con la par­
ticularidad de que la cosa será muy sencilla, porque la frase publicada 
en el primer número pertenecerá solamente a uno de los capítulos /, // 
31 I I I ;  la publicada en el segundo, a los capítulos IV , V y V I ; la tercera, 
a los V II, V III  y IX , y así sucesivamente. 3.° No se nos enviarán los 
cupones uno por uno, ni los daremos por recibidos cuando los recibamos 
antes de publicarse el cupón número 42. Entonces, todos juntos, es 
cuando deberán llegar a nuestras manos. 4-“ Perdonamos la pérdida hasta 
de dos cupones. Pero el que nos envíe menos de 40 no será admitido. E l 
que nos envíe 40 o 4>, mandará unos papelitos sustituyendo a los que fal­
ten. 5.“ E l premio se dará al que adivine las cuarenta y dos veces los ca­
pítulos a que pertenece cada frase, cosa muy sencilla. 6.“ S i más de un 
concursante acertara exactamente las cuarenta y dos veces, se rifará el pre­
mio entre cuantos sean. 7.“ E l premio, qjte daremos con todas las garantías 
de honradez, consistirá en una soberbia bicicleta, una saladísim a m u­
ñeca de trapo, un bolso, 31 en el bolso M IL pesetas. ¡A n im o! En esta 
página encontraréis la frase del segundo número.

C o n c u r s o  m e n s u a l  de  
p a s a t i e m p o s

P rem io : Un precioso m ecano y varios 
libros

E l concurso mensual de pasatiempos de este mes consiste en las si­
guientes cosas'. I . "  E l cuento incompleto.— E l parecido de un amigo. 
3.“ Los versos roídos. V  4-° E l juego de iniciales. Entre los que envíen 
las dieciséis soluciones e.vaclas de los cuatro primeros números, o entre 
los más atfro.vímados, rifaré un precioso '^Mecano” y libros, y para se­
gundo y tercer premios, libros de admirable literatura. El resultado del 
concurso se publicará cu el número 7 o el 8. Son precisos los siguientes 
requisitos: i .“ Enviar los cuatro ciiponcs A , B , C y D , que iré publi­
cando en números sucesivos. 2.“ Enviar juntas las dieciséis soluciones de 
¡os cuatro primeros números. Y  3.“ Que yo reciba las dieciséis soluciones 
después de publicarse el número 4 y antes de publicarse el 5, y en cartas 
brevísimas, sin más que una lista de dieciséis números con las dieciséis 
soluciones al lado. Con que leed detenidamente las bases de los dos con­
cursos {.porque una equivocación os puede llevar al fracaso), y escribidme 
a estas señas: “ E l Calo Adivino.— Apartado 33.— Madrid."

E L  G A T O  A D IV IN O

E L  C U EN TO  IN C O M PL E T O  
P asatiem po núm ero 13.

EL  JU E G O  DE IN IC IA L E S  
Pasatiem po núm ero 16.

A LA CAZA D E  DON BO M BO N

El perro, el niño y el m ono pretenden dar caza al ra tonc ito  con 
esos lazos am ericanos. Yo les hice una “ fo to ” desde el balcón 
en el m om ento  de conseguirlo, pero con mala suerte, porque en ­
tró  en la máciuina un rayo  de luz, y no deja ver todas las cuerdas.

¿H ay  algún niño que, a pesar del rayo, rae sepa decir cuál fué 
el que le dió caza?

E L  PA R E C ID O  DE M I A M IGO 

P asatiem po núm ero 14.

H oy me ha enviado un am igo mío este re ­
tra to . Yo le he sacado inm ediatam ente p a re ­
cido con un anim al. V eam os aho ra  cuán tos ' 
lectorcitos coinciden conmigo. ¿A  qué bicho 
se parece?

L O S  V E R S O S  R O I D O S  
Pasatiem po núm ero 15.

E stoy  m uy disgustado con el R atón  Bom bón. Todos los do­
mingos roe para  desayuno unos papeles y se come un par de pa­
labras.

Son unos versos del siglo x ix  que yo quisiera conservar. ¿H ay 
algún lector que pueda decirm e cuáles son las dos palabras que 
me fa ltan  ahí?

P rocura  ser cual la ( i)
Del pico de las m ontañas,
Que no baja (2) al llano 
P o r no dejar de ser blanca.

Con las iniciales de las co­
sas que se encierran  en la 
prim era línea vertical de cua­
dros se form a un nom bre de 
cinco letras. Y con las ini­
ciales de las cosas que en­
cierran  las lineas ho rizon ta ­
les de cuadros se form an cin­
co palabras de cuatro  le tras 
cada una.

Sólo quiero que me rem i­
tá is  dichas palabras, que en 
to ta l son seis. P ero  no quie­
ro, de ningún modo, el en ­
vío de los significados de los 
dibujos.

®

>
Z

1 ^

LOS PA SE O S D E PA LA C IO  (P asatiem po  de regalo.)
E l rey  ten ía  un jard ín  con todos esos 

paseos que se m arcan en la figura.
G ustaba ver las flores, pero se había 
hecho ta l lío con tan to s  paseítos, que 
unas veces repetía  un cam ino tres ve­
ces, y otras se iba sin haber recorri­
do todos. E n tonces hizo que el g u a r­
da estud iara  la m anera de que se re­
corrieran todos los paseos, sin p isar­
los m ás que una sola vez.

E l guarda, a punto  de volverse loco, 
lo consigu ió ; ¿ cómo ?

O s lo d ir é ; pero  an tes debéis ensa­
yarlo vosotros.

La solución e s : P A D E F B E (

C O N C U R S O  D E  P O S T I N  
La frase  de Don Quijote.

A veriguar en cuál de los tre s  capítulos X, X I y X II, de 
la grandiosa obra de C ervantes, dice Don Q uijote las si­
gu ien tes p a la b ra s :

“ ¡D ichosa edad y siglos dichosos aquellos a 
quien los an tiguos pusieron nom bre de dorados, 
y  no porque en ellos el oro...”

B úsquense las bases y el cupón en o tro  lugar de este 
núm ero.

P rem io  ún ico: una bicicleta, una m uñeca de trapo, un bol- 
sito y  i.ooo pesetas.

Ayuntamiento de Madrid



Hemos hab lado  esta semana con Ram oncito 

A ldam a, chico moreno y simpático.

— Q uiero saber tu carrera preferida.

— A viador. Y a  lo saben en casa, aunque a 

m am á no la gusta que se lo diga. A viador es pre­

cioso. En cuanto oigo un aeroplano, allá voy co­

rriendo a verlo... ¡Q ué precioso es! ... T engo una 

esfera grande y allí pienso unos viajes form ida­

bles que quiero hacer.

— ¿ Y  el oficio preferido?

— M arino. M e atraen los riesgos del mar como 

los del aire.

— ¿D e  qué te gusta que traten los libros?

—^De aventuras; de vencer a los salvajes y m a­

ta r a las fieras.

— cQ ué animal te gusta más?

— Y o creo que el más bonito es la ci­

güeña, aunque no sea más que porque me 

entusiasma verla volar.

— ¿Q ué d ía  has pasado  más miedo?

—  ¡A y! U sted no sabe lo que es irnos a 

b añar a un río pequeño un amigo y yo, y 

de pronto venir el guarda, achucharnos un 

perro chato y de colmillos, y tenernos en 

el agua una hora, porque la fiera estaba en 

la orilla, y por supuesto lad ra  que ladra. 

¡Y  que no era Trespelos! ¡O h, qué hora 

más terrib le!... H as ta  que nos perdonó e!

hombre. T am bién  sé, aunque casi no lo 

recuerdo, que una vez echó una criada 

un cangrejo vivo en mi cam a y estuve 

malo del susto...

— ¿E n  qué te gastarías las mil pe­

setas?

— Si no costara mucho una barca de

vela, me las gastaría  en eso. P a ra  ir

con mis amigos este verano.
E l  M ag o  B o t ij o

(D ibujos de Alonso.)

Com pañía G eneral <le .Arte.s G ráficas.— iMadrid.Ayuntamiento de Madrid




